
lidad mexicana, impulsada por su Presidente,  
Lázaro Cárdenas, hizo posible.

 Leer hoy a José Gaos no es un simple ejerci-
cio de nostalgia. Su defensa de la racionalidad El Sinaia, buque de bandera francesa 

ˌHWDGR�SRU�HO�6HUYLFLR�GH�(YDFXDFLµQ�
de Refugiados Españoles  -organismo 
de auxilio a los republicanos  exilia-
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Paco González Fuentes

VIDA

Exiliados republicanos 

sidad Central de Madrid en las difíciles cir-
cunstancias de la guerra.
*DRV� LGHµ� HO� QHRORJLVPR� ȤWUDQVWHUUDGRȥ�

para referirse a su experiencia personal, al 
KHFKR�GH�ȤVHQWLUVH�HQ�FDVDȥ�HQ�HO�SD¯V�TXH�OR�
DFRJ¯D�\�GRQGH�SHUPDQHFLµ�HO�UHVWR�GH�VX�YLGD��
(O�W«UPLQR�DFDEµ�WUDVFHQGLHQGR�\�GHVFULEH�HO�
sentimiento de continuidad entre la tierra 
abandonada y la de llegada, que la hospita-

IUHQWH�D�OD�GHPDJRJLD�HV�XQ�YDORU�GH�DEVROXWD�
YLJHQFLD�

 La prensa de estos días informa de la rei- 
WHUDFLµQ� GH� FDVRV� GH� EUXWDOLGDG� SROLFLDO� HQ�
E.E.U.U.: Mineápolis, Portland, Wisconsin. 
En este último Estado el Gobernador ha de-
FODUDGR�� ȤSabemos con claridad que no es el 
primer hombre o persona negra en recibir dis-
paros o heridas o en ser disparado sin piedad a 

GRV���SDUWLµ�GHO�SXHU-
to mediterráneo de 
Sète (Francia) con 
destino a México el 
24 de mayo de 1939 
transportando a 
1599 personas: 953 
hombres, 393 mu-
jeres y 253 menores 
de quince años. El 
��� GH� MXQLR� OOHJµ� D�
Veracruz.
8QR� GH� ORV� YLDMH-

ros era un asturiano 
nacido en 1900, José 
Gaos, catedrático de 
Filosofía, discípulo 
de Ortega y Gasset, 
UHFWRU�GH� OD�8QLYHU-

A Encarna Fuentes Ros
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manos de miembros de las fuerzas del orden en 
nuestro Estado o nuestro país”.�/D�UHDFFLµQ�GH�
'RQDOG�7UXPS��REYLDQGR�HO�UDFLVPR�VLVW«PLFR�

su afán de conocer, está defendiendo 
un modo de estar en el mundo. 
*DRV�VH�DˋOLµ�DO�3DUWLGR�6RFLDOLVWD�

Obrero Español en 1931, incorpo-
U£QGRVH� DV¯� D� OD� JUDQ�JHVWD�KLVWµUL-
ca del cambio de régimen. “Al sentir 
en los vientos la inminencia de ésta, 
pensé que era realmente mi deber in-
corporarme a la acción colectiva con 
que los hombres concurrimos a los 
designios de la historia… Entre los 
partidos españoles existentes y pug-
nantes por el cambio de régimen, me 
resolví por el socialista”. 6X�HOHFFLµQ�
no se sustentµ�HQ�OD�DGRSFLµQ�GH�XQ�
marxismo doctrinario, no fue un acto 
de fe. “Al partido español podía per-
WHQHFHUVH�ˋHOPHQWH�VLQ�MXUDU�ˋGHOLGDG�
a un marxismo al que yo no hubiera 
SRGLGR�MXU£UVHOD�VLQ�SHUMXULR��%HVWHLUR�
KDE¯D�GHˋQLGR�RˋFLDOPHQWH�HO�GHO�SDU-
tido como reducido a la tesis de que 
los problemas sociales eran suscepti-
bles de investigación y resolución pura 
\�HVWULFWDPHQWH�FLHQW¯ˋFDVȥ�

La política así concebida, como 
LQVWUXPHQWR�DO�VHUYLFLR�GH�OD�PHMRUD�
de la sociedad, como ejercicio de una 
DFFLµQ�WUDQVIRUPDGRUD�GH�OD�UHDOLGDG�
fundada en un conocimiento riguro-
VR�GH�OD�PLVPD�WXYR�HQ�ORV�D³RV�WUHLQ-

VIDA

José Gaos

que asola al país y apostando por la polariza-
FLµQ��SRU�XQD�H[FLWDFLµQ�GH�OD�RSLQLµQ�Sública 
TXH�PRYLOLFH�D�VX�HOHFWRUDGR��VXVWLWX\HQGR�OD�
DUJXPHQWDFLµQ�SRU�HO�HVORJDQ��QRV�RIUHFH� OD�
SHRU�YHUVLµQ�GH�OD�SRO¯WLFD�
&XDQGR�-RV«�*DRV��HQ�VXV�Ȥ&RQIHVLRQHV�SUR-

IHVLRQDOHVȥ��XQ� OLEUR� LGµQHR�SDUD� FRQRFHU� OR�
HVHQFLDO�GH�VX�REUD�� UHˌH[LRQD�VREUH�VX�WUD-
\HFWRULD�FRPR�SHQVDGRU�\�FRQˋHVD�VX�GHVFRQ-
ˋDQ]D�HQ�ORV�VLVWHPDV�ˋORVµˋFRV�D�ORV�TXH�FD-
OLˋFD�GH�JUDQGLRVDV�H[WUDYDJDQFLDV�R�FXDQGR�

WD�PXFKRV�HQHPLJRV��/RV�WLHQH�WRGDY¯D��
Gaos, autor de una obra extensa, fallecido 

HQ�������QR�UHJUHVµ�D�(VSD³D��
+LVWRULDGRUHV��P«GLFRV�� FLHQW¯ˋFRV��ˋOµVR-

fos y buena parte de la poesía española cruza-
URQ�HO�$WO£QWLFR��(O�OHJDGR�FXOWXUDO�TXH�GHMµ�HQ�
México y en otras tierras de América la diás-
SRUD�HVSD³ROD�GH�HVRV�D³RV�SHUGXUD�WRGDY¯D��

Pero además de la élite cultural del país -el 
hecho de que dos premios Nobel, el poeta Juan 

habla de la metafísica como algo delirante, re-
sultado fundamentalmente de la soberbia del 
ˋOµVRIR�\�GH�VX�YROXQWDG�GH�SRGHU�P£V�TXH�GH�
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5DPµQ�-LP«QH]�\�HO�ELRTX¯PLFR�6HYHUR�2FKRD��
IXHUDQ�H[LOLDGRV�HV�XQ�GDWR�VLJQLˋFDWLYR���VD-
lieron de España cientos de miles de personas 
GH�HVWUDWRV�VRFLDOHV�\�RˋFLRV�GLIHUHQWHV�

El Nyassa, un buque portugués de origen 
DOHP£Q� SURFHGHQWH� GH� &DVDEODQFD� OOHJµ� D�
9HUDFUX]�HQ�VHSWLHPEUH�GH�������(O�YLDMH�IXH�
organizado por la Junta de Auxilio a los Repu-
blicanos Españoles. Entre los pasajeros había 
XQ�MRYHQ�GH����D³RV��PHF£QLFR�GH�SURIHVLµQ� 
teniente durante la guerra, cenetista, llamado 
Joaquín Callejas Redondo.

Seis años atrás��XQ�G¯D�GHO�WHUULEOH�YHUDQR�GH�
������XQ�JUXSR�GH�IDODQJLVWDV�HQWUµ�HQ�VX�FDVD�
de Granada. Lo buscaban. Asustado, escondi-
do en el hueco de la escalera, pudo escuchar 

francesa llegµ a Casablanca para iniciar su 
WUDYHV¯D�KDFLD México.

El exilio, el desplazamiento forzado, la pér-
GLGD�GHO�OXJDU��HV�XQ�IHQµPHQR�TXH�VH�UHSLWH�
a lo largo del tiempo. En nuestro ámbito, las 
H[SXOVLRQHV�GH�MXG¯RV�HQ������R�ODV�SURYRFD-
GDV�SRU�OD�,QTXLVLFLµQ�GXUDQWH�ORV�VLJORV�;9,�
\�;9,,�DQWHFHGHQ�D�OR�RFXUULGR�HQ�HO�VLJOR�;;��
1R�KD\�DFHUFDPLHQWR�YHUGDGHUR�D�OR�TXH�VLJ-
QLˋFD�VL�QR�DGPLWLPRV�TXH�HO�VLQJXODU�GH�HVD�
SDODEUD��H[LOLR��HV�LQVXˋFLHQWH�SDUD�GHVFULELUOR�
y que, por tanto, habría que hablar de exilios. 
&DGD�Y¯FWLPD�YLYH�VX�SDUWLFXODU�GHVJDUUR�� VX�
KLVWRULD��VXV�YDF¯RV��VXV�HVSHUDQ]DV��

 Cristina Peri Rossi, la poeta uruguaya, es-

Joaquín Callejas Redondo

VIDA

FULELµ��“Persiguen por las calles / sombras anti-
guas / retratos de muertos / voces balbuceadas”.

FµPR�ORV�DVDOWDQWHV�
insultaban y ame-
nazaban a sus pa-
dres cuando estos 
decían que ignora-
ban su paradero. Al 
no encontrarlo, en 
represalia, se lle-
YDURQ� D� RWUR� KLMR��
a Francisco, que 
fue fusilado días 
después.

Me explican la 
tristísima odisea 
de Joaquín, su lle-
gada a Barcelona, 
GRQGH� SHUPDQHFLµ�
KDVWD� TXH� DFDEµ� OD�
guerra, su paso a 
Francia. Allí fue he-
cho prisionero por 
los alemanes pero 
FRQVLJXLµ� HVFDSDU�
a Marsella -lo hizo sin su compañera y sin su 
hijo Paquito, Francisco Callejas Albi, que aca-
baba de cumplir tres años-.  Desde la ciudad 


